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PALESTRINA 

Añol. —N. 7. 19 Mayo 1883. 

>N el largo período de tiempo en qup 
'la o 'a a Fi-
-li de Hora

cio, transforma
da por Guido d' 
Arezzo en el him
no de San Juan, 
venía umversal
mente adoptada 
como tipo délas 
principales ento
n a c i ó n es q u e 
constituyen las 
diversas m e l o 
días, mejor qui
zás melopeas de 
la Edad med'a,y 
por tal medio se 
facilitaba n o t a 
blemente el es
tudio de la lec
t u r a m u s i c a l , 
Francone de Co
lonia instituía re
glas á propósito 
p a r a eVCantus 
mensurabilis — 
canto mesurado 
—y sustituía de-
finitivamente 
las notas negras 
c u a d r a d a s y 
romboides pues
tas sobre cuatro 
líneas, á las n o 
taciones con /e-
tras y con neii-
mas, y la música 
á dos, á tres y á 
cuatro voces si
multáneas , dia-
f o ni as, triafo-
nias, y tetrafo
nías—se iba per
feccionando más 
y más especial
mente por obra 
de lo s miisicos 
flamencos—Fué 
á fines del siglo 
XV c u a n d o la 
sede de los Papas 
se t r a s l a d ó de 
Aviñon á Roma, 
entonces Dufay, 
uno de los per-
feccionadores de 
la notación blan
ca— el patriarca del contrapunto, como 
le llamaban sus contemporáneos — pre
paró, por decirlo así, el terreno sobre 
el cual Arkaldelt ( 1498-1570), echaba 
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las bases de la Escuela Romana, Él di
vide esta gloria con Claudio Goudimel 
(iSio-iSyz) que fué maestro de Pales-
trina. 

PALESTRINA. 

A decir verdad, si grande era el valor 
técnico de las composiciones de los tiem
pos anteriores al titán de Praeneste, no se 
puede decir otro tanto de su valor esté-
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tico. Para los flamencos, la música no 
era aquella reveladora de los afectos hu
manos que hace decir al Vischer, que 
Fo'o es dado á este arte el imitarlos mo

vimientos del al
ma; la música de 
la antigua escue
la galo-belga era 
ni má» ni menos 
que una ciencia 
exacta p a r a la 
cualnienla^uni-
versidades exis
tían cátedras es
peciales. Fn Ox
ford existe toda
vía hov una es
cuela de éstFS, y 
In mifmoen Lip-
sia. en donde se 
ensenaba, no ha
ce mucho y cree
mos enseña aún 
el d o c t o Osear 
Paul. Aquel era 
el t i e m p o del 
campo dado (sa
cro ó profano á 
e'eccion del con
contrapuntista), 
á cuyo alrededor 
se es t rechaban 
(permítasenos la 
comparación) las 
otras partes vo
cales como la ye
dra al olmo. 

Este s i s t e m a 
de composición, 
seguido al orga-
nun (en el cual 
las partes vocales 
procedían para
lelamente unas á 
otras s in varie
dad ni de inter
valos ni de valo
res m u s i c a l e s ) 
e x i s t e a ú n en 
nuestras es cue 
las de contrapun
to, en las cuales, 
escogido un can
to llano, sebordd 
ya encima ya de
bajo de él un di-
b u j o de n o t a s 
precisamente co
mo se solía hacer 
en el estilo fla
menco , eligien

do para telar un canto litúrgico ó una 
canción profana. 

Costará el creerlo, y sin embargo es in
contestable el hecho de que hasta los 
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tiempos de Palestrina se contrapuntaban 
con palabras sagradas los temas de las 
canciones más banales, las cuales por 
dcígracia han formado en todos tiempos 
la delicia del vulgo 

Por fortuna el tejido de las partes vo
cales era tan complicado, y la/igiiracion 
musical de la canción propuesta venía así 
alterada, que la híbrida composición qui
zás resultaba menos escandalosa de lo 
que pudiera por ventura imaginarse. 

Palestrina escribió también siguiendo 
el común sistema, tomando por tema de 
sus misas la canción, en aquel tiempo cé
lebre, titulada: Z,' hoinme harmé. Otras 

.veces estos temas eran más nobles, y así 
vemos á Palestrina componer sobre el 
tema de su madrigal Jo mi son giovinetta 
y hasta sobre las notas de la escala esa-
fona ó de seis sonidos: Ut, Re, Mi, Fa, 
Sol, La, del himno de Sxn Juan; pero este 
sistema de componer, condenado por el 
consejo de Basilea y por el Tridentino, 
(i563), sufrió por obra del gran Maestro 
una transformación radical. 

A Sante Giovanni Pierluigi, se le ape
llidó Palestrina, de su ciudad natal — la 
antigua Prasneste. 

Nació en i 5 i 4 , según la fecha del Ci-
cerchio, quien la estrajo de los archivos 
de Palestrina. La fecha del Baini —que le 
hace nacer en 1624—es por consiguien
te errónea. 

La infancia de Palestrina está envuelta 
en la incertidumbre, en la oscuridad, á 
pesar de las diligentes pesquisas del cita
do Baini, quien escribió de aquél una 
obra insigne, monumcnial.— Lo que se 
s'ibe de positivo respecto de los estudios 
hechos por Palestrina en Roma bajo la 
dirección del infeliz Goudimel.—decimos 
infeliz porque fué una de las víctimas de 
\íL San Bartolomé,—es que Palestrina á los 
27 años era maestro de la capilla Julia en 
Roma; Julio 111 le admitió, después co 
mo Cantor en su capilla Pontiticia. pero 
sucedió que, muerto el Pontífice, fué echa
do por un edicto de Pablo VI que expe
lía del coro de cantores á todos los 
hombres casados Y Palestrina tenia mu
jer y cuatro hijos. — El grande hom
bre tuvo de ello un gran sentimiento; 
mas tuvo que resignarse y sufrir en el 
silenc'O . — No tardó mucho , sin embar
go, en hacérsele justicia , habiendo sido 
ele.:to maestro en San Juan en Latera-
no Para este templo fué para el que es
cribió los Improperi"S, milagro de arte, 
de inspiración y de filosófica interpreta
ción del Sagrado texto. 

El sistema de composición musical de 
los flamencos herido de muerte, como 
llevamos dicho, por los concilios de Basi
lea y de Trento, el porvenir de la música 
hubiera corrido peligro, sin el genio sal
vador del sumo maestro. 

Palestrina luvo encargo de los carde
nales Vitellozzi y Borromeo (consagrado 
Santo de la Ifilesia) de componer algu
nas Misas evitando aquellos artificios 
cfue no permitian la perfecta comprensi
bilidad de las palabras, puesto que el 
excesivo polifonismo ó, por mejor decir, 
la persecución obstinada de las partes 
vocales, como si la una quisiera vencer 
á la otra en una carrera bizarra, repi
tiendo lo que la habia dicho, en fin, el 
agrupamiento de las notas era tal y tan
to que resultaba de grave daño á la cla
ridad y orden que deben brillar en las 
obras de arte. Y Palestrina , aceptando 
el encargo, escribió y creó tres misas, 
entre ellas la famosa que dedicó al di

funto pontífice Marcelo Desde aquel mo
mento (19 Junio i 5 6 5 ) , — s i bien el 
nuevo estilo se habia ya anunciado en 
precedentes trabajos, como por ejemplo 
en los citados Improperios y en algunas 
misas 5ine nomine [úa nombre) llama
das así, porque las otras tomaban un 
nombre de las palabras de las canciones 
que les servían de tema, — la miisica de
jaba de ser un vano juego de notas para 
ser la manifestación más ideal del senti
miento , trasportándose á los dominios 
nobilísimos del mundo del espíritu y 
convirtiéndose por ta l medio en un ele
mento eminentemente moral. 

En las creaciones Palestrinianas la sa
biduría musical es profunda como en 
ningún otro autor. Bien dijo Fetis cuan
do escribía : « Pocos monumentos histó
ricos del arte presentan tanta importancia 
como la Misa del Papa Marcelo; puesto 
que ésta marca una de esas rarísimas 
épocas en las cuáles el genio, superando 
toda clase de barreras, se abre de im
proviso un camino desconocido y corre 
por él á paso de gigante. 

Es maravilloso ver—prosigue Fetis— 
como el ilustre compositor ha sabido 
imprimir á su ópera un carácter de ange
lical dulzura con rasgos de armonía gran
diosa y sencilla , puesta en oposición con 
entradas fugadas, ricas de artificios, 
creando así una variedad de estilo ante
riormente desconocido.» 

En las obras de Palestrina, la ciencia 
de los sonidos se manifiesta en toda su 
profundidad y riqueza, y el texto , ya sea 
sacro,— como en las misas, en los ?no-
tetes y en los himnos, — ya sea profano 
—como en los madrigales,-—resplandece 
en toda su clara luz sin dañar á la esencia 
propia del arte musical. Es sabido que 
varios compositores para ser hasta filó
sofos olvidan que son músicos, y que 
por lo contrario, otros olvidan la palabra 
para encumbrar tarr solo su musa favo
rita. 

En Palestrina no es posible separar al 
filósofo del músico: nota y palabra cons
tituyen un todo inseparable, siéndola 
una vida de la otra, y el ideal de la mú
sica sagrada se realiza del modo más ma
ravilloso. 

La nota helada y árida de los flamen
cos para él se anima de nueVo ardor sin 
renunc ar á las fugas, á los cañones y á 
otros sáhio-i trabajos del arte polifónico; 
él sustituye á los breves temas de sus 
coet neos frases estupendas por su ex
presiva fisonomía, como existe en el tema 
del Confíteor libi. Domine, á doble coro; 
y más aún en el Himno d Santiago. 

Cuantos sientan amor por lo bello y 
grande, y quieran me^iitar sobre las pá
ginas del insigne maestro, se pondrán 
en grado de apreciar por sí mismos la 
influencia ejercida en el arte por Pales-
trina, aprendiendo á conocer las vías que 
supo trazar en el campo de la expresión 
musical, y cuanto él fuese entre los ini
ciadores—iniciador poderoso y feliz.— 
del canto imitativo y descriptivo. 

La estrechez del espacio no nos con
siente transcribir un fragmento de mú
sica de Palestrina en toda su integridad, 
pero aun haciéndolo, no se podria de 
pocas páginas formar un concepto exac
to de la grandeza de imaginación del 
insigne maestro. Por fortuna no faltan 
en el dia las ediciones á bajo precio de 
la Misa del PapaM%rcelo, y seria de de
sear que alguien diese á la luz pública 
el StAbat á doce voces dividido en tres 

coros, del propio autor. En esta compo
sición el elemento fugado está abolido 
en beneficio de un estilo casi á nota con
tra nota; los tres coros se presentan con 
entradas sucesivas, no amalgamándose 
sino para desplegar, unidos en un solo 
efecto, el canto del dolor. Jamás página 
más grande produjo el Arte. 

Lacasa Breitkopf y Hartel de Lipsia, 
emprendió, hace t empo, una publica
ción colosal; esto es, de las obras de Pa
lestrina. Las grandes bibliotecas debe
rían procurárselas y los músicos, ya sean 
maestros ó discípulos, estudiarlas seria
mente. 

Apesar de que nos falta espacio para 
hablar dignamente de Palestrina y de 
sus obras, no queremos dejar de recor
dar que desplegó su mayor actividad del 
1561 al 1571, en cuyo decenio fué maes
tro en la Basílica de Santa María mayor. 
Pasado aquel tiempo desempeñó de nue
vo su noble cargo en el mayor templo 
del catolicismo. Escribió también para 
el oratorio de Felipe Neri; dirigió la es
cuela fundada por Nanini, y empleó 
también su ingenio en la revisión de los 
cantos del Gradual y del Antifonario 
romano. El mismo Neri fué quien reci
bió el último suspiro del grande hom
bre. 

Sobre su sepulcro, en la Basílica Va
ticana, se lee el epígrafe siguiente: 

Johannes—Petrus—Aloysius—Proe-
nestirsus. Musicoe Princeps. 

Han transcurrido doscientos ochenta 
y nueve años desde la muerte de Pales-
trina, pero su influjo no ha cesado de 
vivificar el arte ni cesará jamás, mientras 
que las poderosas y vigilantes legiones 
de la civilización custodien al sacro có
digo del Bello inmortal. 

A. G. 

^PROPÓglTO DEJ^I^ICEO 

Nos encontramos ya al fin de la tem-
poradj teatral deltea'ro Liceo, en la que, 
gracias á los Sres. Bernis y Rovira. Bar
celona ha podido admirar un conjunto 
de artistas y masas corales CUHI no será 
fácil volver á oir en lo sucesivo; y á la 
verdad que poseer á un Masini por 
veinte representaciones en solos dos me
ses no es fosa fácil de obtenerse cada 
dia, tal es la escasez de artistas de su ta
lla que hoy hay en el mundo lírico dra
mático. Pero como todo hasta lo bueno 
suele traer sus inconvenientes, resulta 
que acostumbrado nuestro público á lo 
bueno, no le será fácil someterse ó con
formarse con lo mediano, que es lo que 
podemos apetecer en nuestro gran tea
tro. Y la prueba de esto la hemos tocado 
ya durante la actual temporada, en que 
basta que se anunciara ópera con los 
artistas que componían el segundo cuar
teto, el teatro presentaba un aspecto 
desconsolador, puesto que la mayor par 
te del público reservaba su atención y 
su dinero para las funciones en que to
maban parte Masini y la Theodorini. 

Ni tan siquiera la reproducción dé la 
colosal partitura,del Lohengrin, perfec
tamente concertado y cantado por artis
tas de mérito indisputable, y sobre todo 
por los coros del teatro Real, que por 
primera vez en esta ciudad han hscho 
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gustar las inmensas bellezas de conjunto 
de que abunda esta composición; hay 
que añadir que ni tan siquiera la rebaja 
notable en los precios, logró sacudir la 
apatía del público barcelonés. 

Ahora bien, estos coros se marchan, y 
aquí nos quedamos con los que ya co 
nocemos hace años, y sobre cuyoméri-
rito de)amos de ocuparnos pOr haberlos 
ya juzgado el público. 

Tememos que si la empresa del in
vierno próximo trata de servirse de ellos, 
quizás el público no se conforne á acep
tarlos, y en este caso ^qué hará.-' impro
visar otros no es empresa fácil. Esto 
quizás podría obtenerlo ocupándose in-
mediatamenie de ello á costa de sacrifi
cios pecuniarios, pues que habría que 
buscar la mayor parte de ellos en el ex
tranjero, como suce lió con los del Real. 
y procurar que fuest n jóvenes, ya que 
por ahora no parezca cosa fácil el esta 
blecer aquí la escuela coral para el tea
tro, como existe en la Scala de Milán 
Nosotros que consideramos ala empresa 
bastante inteligente y amante de sus in
tereses nos lisonjeamos en pensar que 
ya habrá tomado sus medidas para no 
encontrarse comprometida. 

Otro punto también de mucha tras
cendencia es la elección del Maestro di
rector. Después de Faccio, Goula y Man-
cinelli. no sé á quién se podría recurrir; 
medianías no faltan, más bien sobran, 
y estas solo empeorarían la situación. 
Dirán que no es fácil obtener á ninguno 
de los tres citados porque de antemano 
se encuentran comprometidos en teatros 
dignos de su renombre; pero ya que no 
fuese posible tenerles durante toda la 
temporada, aprovechar el tiempo en que 
estén libres, como por ejemplo á Faccio 
que creemos no tenga empeño hasta el 
10 de Diciembre y que el público nues
tro ya pudo apreciar en oira ocasión no 
lejana. 

Hajr que preocuparse también de la 
dirección de escena, que por desgracia 
mucho se descuida en España y en las 
óperas. 

El año pasado habia un director, im
puesto por persona influyente, que ni 
entendía el italinno ni el español, y que 
dirigía muy bien sus pasosa la caj > al fin 
de cada mes para cobrar un pingüe suel
do que le Uovia del cielo. Toda su di
rección consistía en decir de cuando en 
cuando: Voyons, Voyons! y el maestro 
de mus ca se encargaba de poner en es
cena las producciones. 

También habría que hacer una buena 
limpia en la parte de vestuario ó cuan
do menos lavarlo y cambiarle forma ó 
adornos para no ver en todas las óperas 
de distintas épocas aquellos candes y 
damas con una muestra de la arquitec
tura dominante en la parte delantera 

Échese una mirada retrospec iva á los 
actores franceses de la compañía Favart 
y se aprenderá á fabricar trajes para 
teatros. 

Resta luego la parte más capital y es 
la elección de primeros artistas; en la 
que no queremos entrar por temor de 
quemarnos. Procúrense, por lo menos, 
que sepan interpreiar bien á gusto del 
público las dO' solas producciones que 
llaman gente al teatro: Roberto el diablo 
y Hugonotes.—P. 

PSICOLOGÍA MUSICAL 

(Del Guide musicíil de Bruselas.) 
El Sr. Carlos Lévéque ha comunicado 

á la Academia de Ciencias morales y po
líticas de Pnrís, un trabajo que llamó la 
mayor atención. Es un estudio sobre la 
potencia expresiva de los instrumentos 
musicales. 

El autor desde el principio, se encuen
tra en frente de dos opiniones que se 
contradicen: la una que admite como 
música esencial la sola música instru
mental; la otra que sostiene que la me
lodía puramente instrumental no existe, 
pero sí solamente la que está desarrollada 
con ritmos y palabras. El Sr. Lévéque 
sostiene que tal contradicción proviene 
de falta de análisis, y de estudios incom
pletos. Casi todos convit-nen en que la 
voz humana es un instrumento; que ca
da instrumento tiene una voz Helmholtz 
proclama altamente que la voz humana 
es el instrumento por excelencia ¿Y por 
qué los otros instrumentos no pueden ser 
también respectivamente una voz? El 
señor Beauquier dice: es el timbre que 
forma el carácer del instrumento, su 
personalidad; y el timbre de todas las 
voces que cantan en las orquestas, forma 
otras tantas voces distintas. El Sr. León 
Grillaut, encuentra justísimo el parecer 
de Beauquieryproclama las mismas ideas. 

Los teóricos más competentes, nO tan 
solo quisieron personificar á los instru
mentos, si no que han designado también 
con suficiente precisión, los signos par
ticulares, la potencia expresiva , que dan 
á cada instrumento su propia fisonomía 
y su voz. 

Luego han clasificado á los instru
mentos sirviéndose de un procedimiento 
psicológico para medir el valor del ór
gano musical con la facultad que éste 
posee de acercarse al alma humana y de 
expresar las emociones; y puesto que el 
órgano musical dotado de tal facultad en 
grado supremo es la voz, por medio de 
ésta se han podido evaluar y establecer 
I !S cualidades musicales de cada instru
mento, analizado con precisión sus rela
ciones con la voz y con el alma hu
manas. 

El Sr. Beauquier dice también que el 
instrumento por sí solo es nulo, y que se 
requiere una inteligencia para comple
tarlo , esto es, un buen tocador capaz de 
servirse de él para expresar las ideas: 
entonces el hombre y la materia sonora 
se funden juntos y forman -aquella per 
sonalidad complejaqueesel 'n-trumento. 

Los instrumentos de viento son trias 
personales, porque es el hombre quien 
les hace habí r ; los de cuerda, que se to
can con el arco, son aún más externos 
por su mismo mecanismo. 

El Sr. Carlos Lévéque, hace también 
un croquis para determinar según dice, 
lagerarquía de las voces. Con esto en
tiende caracterizar la fisonomía y u»o ar 
tísrico de cada instrumento. 

Pone en primer lugar el violoncelo, 
verdadero y admiiable eco de la voz 
humana;luegoviene el oboe, cuyosonido 
áspero y nasal sirve para expresar los 
pensamienios sencillos, los toscos senti
mientos del canto de pastores y obreros: 
luego el contrabaj'i, ora opaco ora so
lemne, ora profundo y susceptible de 
parecer trágico y sonoro á un mismo 
tiempo, y así por el estilo. 

El tambor no tiene tonalidad; sirve en 
lasorque-tas para acentuar ciertos pasos. 
El piano no tiene voz, no puede prolon
gar sus sonidos, no puede producir las 
varias gradaciones armónicas de un tono, 
y confunde, por ejemplo, en la misma 
nota el bemol y el diesis. 

En las memorias de Lévéque se en
cierran también experiencias y conside
raciones destinadas á establecer riguro
samente los principios de estéiica musical 
sobre normas que discute y analiza. 

NUESTRA HOJA DE MÚSICA 
AMI DONNA.'' Melodía para canto con 

acompañamiento de piano, por el maes
tro Antonio Scontrino. 

Es el primer trabajo de autor contem
poráneo el que hoy ofrecemos á nues
tros lectores. El maestro Scontrino per
tenece a l a joven escuela y tiene unos 
treinta años de edad. Nació en Trápani, 
patria de A Scarlatti; estudió diez años 
la composición en Paiiermo con el 
maestro Platania ; luego pasó dos años en 
Monaco deBaviera, pa,ra enterarse del 
organismo de ía música alemana. 

Hace unos tres años oímos una ópera 
suya, Mebelda, en el Dal Verme de Milán, 
que obtuvo felicísimo éxito. El año pa
sado compuso para la Sociedad Orques
tal de aquella ciudad, una notable ober
tura al Drama Celeste de Mareneo. Su 
Progettista, tanto en Roma como en 
Milán gustó muchísimo como ópera ale
gre y en breve se dará en Turin el Sor
tilegio, ópera bufa del propio autor. 

Es una esperanza del teatro melodra
mático. 

REVISTAS TEATRALES 
Milán, i5.—En el teatro Manzoni ha 

obtenido éxito brillante la ópera del cé
lebre maestro Bottesini Ero e Leandro. 
El autor fué llamado varias vece» al pro-
cénio, y tuvieron que repetirse varias 
piezas. 

Con la misma ópera se dio el beneficio 
del citado Maestro, el que en los inter
medios tocó en el contrabajo una Ele
gía y una tarantela de su composición, 
que causó un verdadero entusiasmo en 
el numeroso y distinguido auditorio, que 
obligó al célebre y único artista á repe
tirlas, é improvisar además el Carnaval 
de Venecia. 

Corre la voz de que la Empresa Sche-
nini, piensa dar en el Dal Verme 12 fun
ciones de ópera con la Gioconda, inter
pretada por las hermanas Mariani Celega 
y los Sres. Valero, Menotti, y Jordá. 

Los conciertos instrumentales en la 
Scala se suceden con interés creciente si 
cabe , bajo la dirección del em nente 
Faccio. El pú'^lico ha tomado gusio á 
estas solemnidades artísticas y tiene ra
zón. 

NOTAS VARIAS 
El célebre tenor Gayarre, estuvo de 

paso por esta Ciudad para sus posesiones 
de Navarra. 
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—El eterno tenor Naudin, ha sido es
criturado para algunas representaciones 
del Fra-Diavolo, en el teatro del Circo 
de Niza 

— Nuestra pa'sana la prima donna so
prano Sr-i Boni-Granville. acaba de lle
gar de nuestras Antillas, cargada de 
aplausos, dinero y VHIÍOSOS regalos. 

—Malos síntomas—El teatro del prín
cipe Alfonso de MHdrid se ha abierto 
con la Traviata y menos de media en
trada .. 

—EiiLodi, seha empeñado una acá 
lorada discusión entre la-prima d 'nna , 
Sra. Ital a Giorgio y el tenor Castaña.— 
¡Calentes y grosas!... 

—El célebre prestidigitador Hermann 
ha vuelto locos á l^s mila-ieses en unas 
funciones dadas en el tedtro Dal Verme. 

—Según los artículos , d pagamento 
de todos loí teatros de Italia, el mejor 
bajo cantante del mundo es Armando 
Casta mary 

—Con el título, A prima donna a 
auction (mía. prima donna en subasta), 
los diarios de New York publican ar;í-
cuios humorísticos sobre las olertas que 
Gye, Mapleson y Abbey, hacen á la 
Patti, para robársela uno al otro. Si Gye 
ofrece 20000 fr., Abbey aumenta h sta 
220 >o. Así entre el uno y el otro se llegó 
á la oferta que le hizo Gye de 2200 U 
bras esterlinas por func on, e-to es, fian 
eos 27 00 ). La Diva se encueuira como 
burro e ' t re dos piensos; como grosera 
mente suele dec rse. 

—Los conciertos de la pareja Jínico 
Campobeilo, conclu^eron como el rosa
rio de la Aurora, habiéndose escapavioel 
empres rio. 

Se secuestró el equipaje de ambos ar 
listas por el fondsta que alcwnzaba 25o 
libras esterl ñas.. ¡Y hacia frió!... 

—Sarah Bernkardt. ha pedido á León 
XIII la anulación de su casamiento con 
el exactor Damala. ¡Hdbrá charlatana 
mayor! 

—Dél^unay, el famoso actor de la Co 
inedia francdsa. ha sido condecorado 
con la Cruz de la Legión de honor.— 
•(Cuántos en>-idiosos! 

—Todos saben que Rossini era un 
compañero muy satírico y alegre. Un dia 
se presrntó a él un paisano suyo, un po
bre diablo, iroiiiponista, suplicándole le 
procura-e un colocación en la orquesta 
de la ópera. 

Rossini prometió, pero luego se olvi-ó 
de su protegido. El tromponista creyó 
que pudiese dudarse de su capacidad y 
escribió al célebre maestro rogándole le 
permitiese tocar algo. Una velada en que 
el gran Maestro habia convidado á al
gunos amigos, llamó al músico que se 
preparó alegremente á tocar. Sopla que 
te sopla con todos sus pulmones, todo es 
en vano; el trompón no suena; todos in
cluso el maestro se destornillan de risa 
El pobre músico estaba avergonzado. 
—Amigo mió, le dijo Rossini; yo mismo 
he metido dentro del trompón un puña
do de m!>carrones,—y le hizo alcanzar el 
puesto deseado. 

—Un período de arte afortunado. 
En el año 1831, el arte melodramático 

se enriqueció con tres obras maestras. 
La Sonnámbula y la Norma., de Bellini; 
Roberto el diablo, de Meyerbeer. En 
i835: / Puritani, de Bellini; La Ebreci, 
de Halévy y Lucía, de Donizetti.—En 
1840: La Favorita, del mismo y la Saf/o 
de Pacini.— En 1842: Nabucodonosor, 

de Verdi y Linda di Chamounix, de Do
nizetti.—-En iSSg: Bailo in maschera 
de Verdi y Faust, de Gounod. 

—El maestro Ricci decapitado: 
Federico Ricci compuso diez y nueve 

óperas, de las cuales cuatro en colabora
ción con su hermano Luís. Durante su 
estañe a en Roma, Federico Ricci cono
ció á Horacio Vernet, quien tuvo la idea 
de hacerle servir de modelo para su cua
dro Judity Holofernes, cuya Judith, no 
es otra que el retrato de la mujer de 
Rossini. 

Hablando en plata, pues, el cuadro 
del célebre pintor representa: La señora 
de Koisim cortando lacabeja al maestro 
Federico Ricci 

—Donijelti, Piatti y Ba^^ini. 
A los 19 años, Donizetti compuso cin

co cuartetos para arco, que durante mu
chos años permanecieron ignorados en 
el mundo musical. En i856, el cé ebre 
violonc. lista Alfredo Piatti, que desde 
mucho tiempo haba recib do aquellos 
cuartetos para emitir sobre el'os su p. re-
cer, habló con el célebre.violinista Anto 
ni<> Bazzini. 

Entone s fué cuando los dos grandes 
artistas, habiendo leido a q u J a música 
estupenda, se apresuraron á tributarle 
'os honores que merecía, y tocaron los 
cuartetos en un gran concierto en la me-
tiópoli ingesa en compañía oe otras 
dos celebn.tades, Arditi y Boitesini. 

—Un pobre comedidme , que había 
presta 'O algún oii ero á uno de sus com
pañeros, le llamó aparte entre bastidores \ 
y le oijo: —«En nombre de Dics, Tomás, 
devuélveme mis .tos duros;tú sabescu n 
ta falta me hac- n — Descuida, am go 
mío, respondió el otro, den ro de diez 
días te pagaré de una manera ó de otra. 
—Procura quesea de una manera que se 
parezca á mis dos dui os.» 

La Dirección de LA ILUSTRA
CIÓN MUSICAL advierte á las per
sonas que la favorecen con sus tra 
bajos literarios y musicales, que 
insértense ó nó, no se devuelven 
los originales que se reciben. 

librería de G. Parcra, 6, PINO, 6, Barcelona. 

lyilSTERIOS DEL HOSPITAL 
POR EL DOCTOR 

E M I L I O S O L A 
Se ha puesto á la venta esta interesante 

novela realista, formando un abultado to
mo de B30 páginas; su precio, 5 pesetas. 

Se remite á provincias contra envío de 
su importe en sellos de franqueo. 

ÓPERAS COMPLETAS PARA PIANO 
á 6 r e a l e s c a d a una. 

Auber D. La muta di Portici (8]. 
Beetboven L, Fidelio (14). 
Bellini V. Norma (3). 
—La onoambula '7> 
—La Straniera iib). 
—II Pirata (í2 . 
—Beatrice di Tenda (27). 
—Capuleti é Montecchi (3o). 
BoteldieuA. La dama bianca (17). 

CAeruiíni í,. Le due giornate 134).. 
Cimarosa O. LH astuzie femminili (,ií). 
Donizetti G L' elisir d' amore (4). 
—Lucrezia BorgiJ fio!. 
—La Regini di üolconda (24). 
G/Kc/f C. Ifigenia in Aulide (25), 
— .\rniída (!q). 
Hérold F. II Pratodcgli 'ícrlvani (JI). 
Mercadante S. EUsa é Claudio (9'. 
Meyerbeer G. Roberto il Oiavolo 12). 
Mojart W. TI Flauto mágico i23), 
—Cosst fan tutte (33'. 
Pa'.siello G. Nina pazza per amoré [iz). 
—II barbiere di Siviglia Ó61. 
Ricci L. Chiara di Rosemberg (18). 
Rossini G. II Barbiere di SivigUa [\). 
—Semiramfde dJl, 
—La G'-zza Ladra(i3l. 
—I ' ltaM«na in Algeri (15). 
—OteUo (19j. 
—Matilde di S'habran (20I, 
—La Donna del Lago 1 8), 
—la (ienerentola 35, 
Srontini Q La Ves'ale (5 • 
Von Weher C. M. Oberon (26i. 
—li Franco Cacciatore ¡.Der Freyschüt\] 181). 

Para obtener cualquiera de estas óperas enviar 
su importe en sellos de franqueo ó libranza del 
Giro Mutuo, al librero G. Parera, 6 Pino 6, Bar
celona, quien las envia ,i correo seguido, bisn em-
paqueíaditas y francas de porte. 

La carlcatira i illa. 

iCárlos Gumersindo Vidiella. f l 

¿|E1 maestro de su maestro. 
(Sus amigos.) 

Con el tiempo una gloria para el 
país que le vio nacer. 

(J. B. Pujol.) 

¿En qué quedamos? 
(LA ILUSTRACIÓN MUSICAL.) 

G U I L L E R M O P A R E R A , 6, P i n o 6, Barcelona, I m p . L A RENAIXEKSA, Xuclá , T 3 . 


